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" y otras cosas^ 
ror el Padre Ángel Martin sarmiente, c ni F 

J E l César Carlos V hizo de Lima 
^ supremo órgano de i;obierno pa-
ía toda la América del Sur. 

»-a Univers idad 'de San iMarros 
~^reada por cédula real en 1551— 
s*^ba de los mismos privilegios 
JUje la de Salamanca, suplantando, 
^ ^ e s t e modo, a la 'Universidad 
Uécana' de Santo DomiiH-o, cvea-

.™ en 1538; un s!c:lo antes de que 
•os Ingleses abriesen en "su" Amé-

' ^ la primera Vniversldad. 
En lo edesiástiro, l i m a era, na-

" ^ mfenos, que el centro mctropoli-
.r¡^P do todas las icjlfsas. Y en lo 
?¿*'st;co, en Lima probo su a r t en -
r?''Ja<i no só'o e' t raspiante de los 
estilos peninsulares —mudejar, 
Plateresco, cfsneros...— sino esa 
' l^ lna mezcla de barrocos e indige-
«'smo qi,c so denomina 'estilo crio
ja'* ' y que es tampara real firn;a en 
* portada del limeño templo de S. 
*Sustin... 

Esto hacia el emperador de la tie-
" * • El del Cielo, abría en Urna 
S '̂̂ fo abonado pa ra la Santidad: 
«*nta Rosa de Lima, San Francis-
^ Solano, Santo Torlbio de Mon-
«fovejo... y ahora, San Mart in de 
'o r í e s . 

* * * 
Ciiando Mart in de Porres ^—el 

'™lato de Lima, hijo del capitán 
^ ^ ñ o l J u a n de Portes y de la l i-

^ f ^ a panameña Ana Velá/quez— 
•^arezra radiante en la gloria de 

i "*ínint, el Papa glorilicajá en él 
; 2^'a España misionera .y for ¡adora 
r^J ' ieblos , a ia América redimida, 

i * ' hábito y a la escoba de un lego 
•dominico. 

• ^ ^ t o . Tomás de Aqnino depondrá 
¿r*''scquloso— ante la escoba de 
•^'ay Martín, el milagro escrito de 
5* Suma Teológica. San Raimundo 

; ^ Peñafort h a r á que sus cánones 
'«Uen —¡quizás por vez primera! — 
«na danza de alegrías ante el ' ins-
' ' ' tn iento ' ' de un her»iano suyo 
^ * . con permiso de Fray B a r r a -
í * » , bruñía el suelecito del conven-

• J*—Raimundor— bruñía con '¿'s 
í*" como él —Raimundo- , bruñía 
í ^ su "Lex-" las esferas de la In-
^"Sencla . 

I J-n estos mometitos en los ave el 
:T?)or racial se h a desatado de la 
! "?*dura y del rompiólo; en estos 
; '• 'omentos ¿n los que América Vs-
•'^Rola, pelUzradá por unos y mor-
l^^^lueacte por otros— anda UP po-
i ^ a la deriva., como si so t ra ta ra 
i ^ un piieb'o —¡Dios san to '— re-
,*ten estre-iafío, recién l 'aüado: et; 
listos niosu-ntos —decimos- v>i n'---

~to cji !()s altares es una lerc^óp fle cpumcnfsmo; es una lección de 
Si^Panldad... Pero un santo mu 'a to 
^ P u r a r i ' V ) "na escoba es afJcm,-í<: la siiblimarión de un esp'riti! 1B-

iOorloso giri hueteas ni alr^i-adíis. 
.esDontánen sin facSlismos, t a u m a 
túrgico sin aparatosidad medlo-

i '•'"• espíritu —iT- af!'"* K̂  *-:<«"• 
!*Xacta— (,.-c. por S'i 's'nipVriilart". 
: ^ ffinrlKran'sn'o pií'-o y por •;" 
; enícfcTá"' es dorriínlranlsmo pu-
™: es amor y ranon. 

' * * í i 

1 l^ab'o Kori.(ia _ c ! ci-^.e ta!il.'>s 
"Jf'ntiras dijo v esfi 'bió sobre !« 
«ora (io Espa'"» en AnK'"-'ca—,Í!P-
i«e hoy s'- e sncda osfurocií 'i- iior-
NUc ¿1 era ¿.! poeta do los sta^inia-
;*>os: romo lo erar. Nico!;ís OrsílTcn 

0 Victoriano Cadovllla, o Alonso 
Yunque, o Raúl González o Tu-
ñón.. . : Voces que el comunismo 
asalarió en psos fangales que, con 
írccuencia, él mismo revuelve en 
América. Pero ni ellos son Amé
rica, ni la .'América por ellos canta
da es la América de verdad; es una 
América que.. . ¡apenas si lUga a 
corteza de torrezno- refrito eri la 
saiícn renegrida de unas estrofas 
1 audcntes do oído e inipoten<:a. 
que el fuego, cuando m.is apilí-ii.-
nado, más brsma. 

Martin de Porres es la sublima
ción mística, real. . . y hasta poética 
de la América españoSa. 

* * * 
Porque- España y América se van 

a encontrar —atadas por la mis
ma vena— en el esplendor de l íe--
nini. Un cardenal español: Padre 
. \rcadio L'arracna, es el que, en 
funciones de Cardenal í 'rc/ecto di-
Ritos, pedirá solemnemente al 
Papa la canonización de lo que Es-
paría y América han puesto de au
tenticidad en la vida y quehacer de 
Martín de Forres. 

l o ' a m e r i c a n o " en el color d é l a 
piel y en la Ingenuidad primitiva 
de un- ospíritti que nada sah:a, po
ro que todo !o entendía Lo "espa
ñol" en ese desbordamiento de ca
ridad y en la Inflexible entrega a 
la vocación... y r-¿por qué no de
cirlo?— en ese llamar a Cristo "un 
ntete en líos"... Porque esto e'ra 
Martin de Porres: un legifito "que 
ponía a Cristo en la necesidad de 
que un capacho diese de sí... mil 
panes, mil i orzas de aceite, otras 
tantas -dé manteca, mil pares de 
alpargatas o zapatos, mil puñados 
de bananas , mil r istras de plcatos-
tes... 

* * * 
Martin de Porres ha encontrado 

en el cubanlto Kené Muñoz el do
ble cinematográfico de su espíritu. 
Ahí está esa película que, si téc
nicamente no raya a gran al tura, 
es tín paréntesis de cielo, de espiri
tualidad en medio del materialismo 
técnico y argumental en el que el 
cine se anega. 

¥ aunque sea el critico de " V i d a 
Nueva" el que lo haya escrito, 

" F r a y Fscoba" no es una estampi
lla tanmatúrgica... , milagrera. A 
veces, los españoles hacemos "In
consciente a lmoneda" de lo "nues
t ro" . . . Y batimos palmas ante esos 
"technlcolores" que nos dejan, en
tre otras cosas, más de \m, millón 
dí> derechos de aduanas. . . , pero que 
nos agostan. Y no sabe uno porq\ic. 
a veces, perdonamos un argumento 
pobre en gracia a una técnica .o 
forma in-firesíoran'p. . v. iw c 
contrario, no perdonamos una for
ma o una técnica "menos r ica" en 
crrítcia a un argumento místico, va
lioso y espiritual. 

* * *, 
Nuestro criticismo vigesimonóni-

co nos ha llevado a poner en ur! 
m^smo nivel 'a 'eyenda y e! mila
gro. Paul Ciaudel dc^íá qi'c i<no 
'V. "oc. s'-'HOs í c ni'osfra ri^'r-a es-
pi-<í„a! r s 'a Jnriipar 'cad do ' " ' e 
a'ío'cr: pioT pa-a creer en el niüá-
rjo. CPtn'icos y todo, x'er'amos f-on 
ina'cs >>i'^s a '^n tai!mat<'rí;o... Nos 
rí'S'.'.'taría a'go incomodo, '. 'criamos 
en r! un "ii íronventcute" para 
ni-est'-o iiitelectva'oide prose'¡tismo 
religioso:'p''^fi."e nos pare'-ería '-na 
inconsideración a ia lucntaüdad 

O O G T O R í Ya p u e d e V d . d i sponer d e 
A L I M E N T O S INFANTILES C O N V I T A M I N A B, 

N u e v o » en Espafta..' 

! E í Desde ñpy 
a l imente a 3U9. hwos c o n 
. f ' R O D U C T O . S 
I N F A N T I L E S T E X - T O N 

S e n los ún icos 
®n España a u e 
cont ior ten V ' T A M i N A B 

I Remitiendo una fosografla de su 
hijo y i jn envoltorio de-cualquiora 

j da- los, A l lman fos In fant i les 
Túx-Ton, pierá obsequiada con un 

I paquete de! nuevoy moderno pro-
. cueto Infantil "TRESCEREALES" 
¡ y también participard en el Gran 
I Concurso FotogréfioCs Infantil. 

moderna el obrar cosas en contra 
de la razón. Y... el mi!as¡ro es "una 
cosa" irracional. . . Porque hemos 
pecado, en el pecado l levamos-la 
penitencia. Y la penitencia os esta: 
pululación de tecnicismos disecado
res dol espíritu. .Nos mertcensí s 
técnica sin espírltir. j ' e! .Señor. 
justamente, nos castiga con cMa 
No nos Tftffreremos ni?'a:;ros, y e' 
Señor no nos íbs (Jepara 

Los santos son cotnoij>^s ios h i 
zo... No como se nos ^'teiKiáfcn a 
nuestra inte'iríenria. '" . 

Juan X X i n ha querido qiu- la 
sencillez sea hoy una lección v un 
estímulo. 

* * * 
No es que estemos del torio con

formes con "Fray Pspíilia" prlin-in. 
Sobra tanto conces'o¡i!Si?nt,al tójii-
(O de la difcronc'acíón riiciiil: i),a-
ra mover al sentinticnto no hace 
falta acudir a lo antihislóri'^o A 
Fray Barragán —airro así conio el 
santo reverso de la pelirrla— le so
bra, también le sobra, aridez. lla
neza. Jugosidad... casi populachera. 
Pero Fray Bar ragán no es t ampoío ' 
un yermo. El hace poslb'e la pc-
' 'cula al hacer posible —a su mo
do— la santidad de Fray Martín. 
f,a película carece, además, de ape
lación arqueológica: el cs rerar lo es 
pobre y falto de recursos.. . No por
que 'a película se viva dentro de í 
ronveiito, sino porque no ÍM? han 
sabido captar los ambiontcs del 
convento de 'a América del siglo 
XVII . . . Decimos esto para que no 
se nos crea unos profesionales par-
ciallstas y ciegos.. 

Pero todo esto ' t i c e "n contra
peso: el del espíritu. Y a Rene .Mti-
íioz se le escapa muy poras vfccs 
el espíri tu de San Mart ín de Fo
rres. 

Vemos a una I.ollobrlplda rev«if-
cándose en ese ciénillo que le pre
paran y que ella acepta. . . y deci
mos: el fondo... nnspoco fuer te . , 
Pero la película se sa 'va en el co
lorido técnico y sicológico... Fn la, 
"morale ja" —¡palabra escurridi
za!— qiie t iene.. . al final... Vemos 
"Fray Escoba" y de ' lmos. . . : no va-
'e nada. . . No se ven nada más qno 
hábitos, sotanas y milagros.. S'cm-
pre las mismas paredes. . . ¡Pebres 
de nosotros que hemos llegado al 
extremo de decir ta 'cs rosas! 

Que San Mart ín de Forres nos 
tenga de su mano. . . Y oue saqi'f 
de su divino capacho no ya f)an, ni 
una onza de m a n t e a , ni unas tyn-
nanas, ni unos calzones, ni un par 
de zapatos. . . ! Q^e satrue de su di
vino capacho para nosotros un po-̂  
co más de espíritu... Que, a fe, que 
'o necesitamos. 

• * * * . ) 

Toda la América española voltea 
hoy sus campanas : Campanas (ir 
'a iglesia de Cucrnavara . Car ipa-
nas de .San Franr is fo dé ' n a x o i a . 
Campaiías do la cateriral de i*lí j ' -
' o . Campanas de Ouada 'upp. Cam-
iianas de la Catedral de Puebla y 
fíe! Cu7ro... Un mulato ron su es
coba y todo, coh su caj'ita más ne -
.-•a i>-x> h-aüva. ton un .hábito de 
><po dim-s'niro se nos ha f-:\hu''> :•'. 
los aliares. Y los • 'h 'arros ' ' de 'a 
técnica, si os que aun no lifpii)'; 
perdido el espíritu, nos poudrcrjos 
ce r o d i ' a s para decir: ".9an .^la,'-
t in de Porros, ruega por nosotros" 

Q\¡i7ás Pablo Neruda ensaye aho
ra otra nueva Oda a 'Jta'inirr^tio.. 
pero con nombre distinto No ln>-
porísj. J u a n Ramón Jiménez le
vantará cabeza pa ra decir: 

"N(y es á^nor es» canto de amor 
a Stalingrado... Es algo forzado. 
'•.'nsado ü c t a ' o '.anti. de amor a 
Staiingradó.. ." . íFn carta a José 
Revtcl tas , revista "Esto es", nú-
n:ero J5 , \ rgcnt ina) . 

í as Palmas, n í a de la fanonlza-
c'ón de Martin de Perros. Mayo 
i;iG2. 

(Exclusivo para FALANGE). 

^-mi méBmento merece. 

un MARTINi 
^'lür 

río blanco o seco L",,.-Wí^l 

üomeMlürlos de ia vid̂  ooiidiaia 

DE S O C Î E D ^ D„. 

H
EMOS de convenir en que 

a la gente le gusta m u 
cho eso de aparecer en le
t ra del cuerpo ocho, p ro 
tagonizando un acaeci

miento o circunstancia ligados -a 
su pi-opia existencia. Y' cuando 
el hecho no se produce precisa
mente en el ^mb| to de aqméHa, la 
gente buséa u n pretexto plausible 
con ta l á e figurar en l i «ÜMiicJada 
sección de Sociedad, sección esta, 
que por ot ra par te , viene á consti
tui r un mar t i r io y una preocupa
ción p a r a quienes es tán obligados 
a servirla. • 

El ^o fe s iona l se las ve y desea 
para satisfacer cumplidamente sus 

compromisos, pero en contados ca
sos acier ta en la correcta ezpre-

I l l l l l l l l l l l i l l l l l i l l l l l l l l l l í l l l l l i i l l l l l l l l l l l l l l l i l l l l l l l l l i l l l l l l l l l l l l l lUll l l l l l i l l l i l l l ' l 

C I N f: 
"LOS CAÑONES DE NAV.AKONE' 

CUYAS 

Lñ te'evisión fue Ja gran arnena-
7A de! cine tiace algunos años, pe-
!C) io iiiisnio que el propio cinewme'-
i'av-ó al teatro —y no lo venció-^, 
'.e la misma forma, y coh más 
f';crza aún, el cine s¡gue teniendo 
^•n;i. palpi tante actualidad, y los 
•ijcs.y el or^tender del hoinbre se 
!if.'; irlo adecuando a estas tres ex-
;• osionfs espectaculares, de tal n-¡o-

.i", O'.íe nin,5iina de las tres se ha-
'cn inccnu-'atib'.cs. iSin embargo, 
fla.:ei incomodo do !a televisión a 
cw prcdiíctores de cine iiizo posi-

bíc nue ias técnicas de proyección 
;.-'!nb:a,sf'n —la ViLtavisir^n, el Ci-
íioniascoL-o, eí. Cinerama, ete.,. etc. 

- y B' ('i'io adquiriese o t ra dlmen-
.-, ;a>' o' í-inatitiEmo. De ahí que en 
•• Oíí.s anos nos hayan llegado pe-
•?i-!í!;-, cid r.iás do dos horas de pro-
. ' " ;ca t.^iles como "Los Diez Man-

• n. e;;tL5", "Guer ra y paz", "Ben 
: í r r " , "-ítey do Rojes", y muchas 
.rf.ns nL'C añora no re tordamcs, 
pnr?; vcn^r a p a i a r en este liltimo 
-.•:t!T:iTi -V, c;r:c Cuyas, "Los caño-
:.cs do Navarciie". 

"Los cañones de Navarone" es tin 
fiin: anasiohante, tenso, esfeectacti-
r:-';ir. .So conjtigan en é! la ajisle-
i'a;'. —-.'na a.fisiodad que oomif-nza 
desdo que ei g r u j » de comand»? 

se di;sponen a escalar un peligroáo 
•j Vertical acatitiíado en la tsla de 
Navarone—, el interés, iá aventura 
y el "sufliJciibe", un "su.o|jen.se'' que 
nace su opor tuna ' aparición en ios 
momentos más angustióte» de la 
'inca narrat iva. El fí'm consigue 
su. propósito de inquietar al eíjiec-
•adof, puesto qíie este ŝ e refueive 

impaciprite en su butaca viend") te. 
!;tr'ga persecución a que son some-
t dos los protagonistas —de entre 
o» cuales también surge una intri
ga rasl policiaca—, siempre con ei 
enemigo pegado a loe taloiies. 

La película, que dura más de dos 
hora.s y media, c.it^i. realizada ájii-í 
:rc!!te y/r i director, J. Lee Tliomp--
.'11 "a d'jpo.s tau.:io les efectos iie-

ecsarios a lo lareo de ella para quf 
nadie pueda decir qu« es ienta. 
Liiego viene un rnagnlfico color y 
•jna técnica impecable. E n f-in, u n 
fiuporfüm que ha de gustar a todo 
el inundo. 

Para que no hubiera f,allo posib'e 
• Cs proa\icíorr'.s, !atoi),i>ent6Ínpnto, 
•'>:-n coat,r;'*'!do ios .servicios de 
r'iando:j_ estrellas do ia ¡3antatla, y 
v.V' ve-i'^s jimtos a Greg'ary Pee!-; 
/^nt!io;i,y Quinn, David Niven y 
.o!ra.3 ar¡ 'Crias figuras, que dan ]>er-
fc"ta vida a sas Dcr.sona.je.'^. Aut;u;-
ramos a "Los cañones de iWavai'o-
;)'.:" —a -'Oí nuc :;ig lien lia ilaiPa-
i.. ' "- iñOKí»; !':;•! • ; ' Í : I ' --¡ji:::-^c~n'.— 
VI;Í !;irL';i vida en ':i.s c;»í't»icpraü de ' 

cstreiío.—e?Ot-Har 

sión o én la adecuada redacción de 
la gacetilla de turno, pues el pro
tagonista de ésta siempre suele en 
contrar un defecto fíe forma o po
breza en los términos. Si por «yem-
pio surge el inevitable natalicio, 
el p ^ á ' d e la cr ia tura espera que 
ei periodista agote el diccionario 
en la rebusca de adjetivos. Hay 
que expresar con énfasis que el 
niño es hermosis^imu; que pesó 
cinco kilos y trescientos gramos; 
que, además de ser hijo de su pa 
dre, es nieto de un ilustre abuelo 
y que desciende, por pa r te de m a 
dre, de una honorable patr icia muy 
dada a las obras de caridad. Es-
to.s pormenores parecen tener 
honda t r a y e n d e n c i a en la órMta 
familiar que espera ansiosa, la 
aparición de la noticia, y, cuando 
ello se produce, más le vallera al 
redactor «ncargado de la sección 
enfermar de gripe y quitarse de 
la circulaelfo por una semana so-
pena de tener que recibir u n so-
fióq de la indignada parente la del 
hennoMsimo niño. 

T no le digo nada , amigo lector, 
cnando el profesional se b a de en
frentar con la resefia de una bo
da. Aquí las exig'encias ^e los pro
tagonistas, . unidas a l a s ' d e los pa 
drinos, testigos e invitados, crean 
un verdadero conflicto que suele 
resolverse siempre por el responsa-
bi» de la sección con la mejor vo
luntad posible, pero, siempre a t en 
to a las consecivncias de u n a omi
sión. No basta decir que la no
via estaba monísima con su ves
tido dé fcrocado. aunque en real i
dad fuera de algqdón; n i es sufl-
• iente tampoco- reseñar su gentil 
postura y su encanto juvenil, n i 
su belleza deslumbradora, aunque 
la novík sea tuer ta del ojo iaquier-
do y luzca una verruga en su a te r 
ciopelada mejilla. Hay que extre
m a r la piedad has t a el pun to d i 
haCer ver pétalos d e , r o s a s donde 
quizás sólo hubiera furúnculos; se-
dosQ.<( cabellos, don^e sólo hay es
topa^ La arrogancia varonil del n o 
vio, por muy contrahecho que sea, 
h a de ser cumpl idamente aireada, 
haciendo especial mención de que 
"lucía un traje de etiqueta'!. 

.Después, los padrinos, rumbosos, 
pre tenden que se reseñen todos sus 
apellidos ha s t a la cuar ta genera
ción, amén de publicar una lista 
de los svcnlentos platos que inte
gran el fastuoso convite d e bodas 
la cnan t ia de las propinas repar-
tií^ns «;•••« los monapuiHos y la 
•aí idad del vestido llevaée aicob-a-

Por Cario i de Yrissariri 
mente pc^c la madr ina . T en coaa-
to a los invitados; que además de 
hacer honor a la mesa con -ansias 
q u e ' hacen sospechar u n a dieta 
prolongada, todos, absolutainente 
todos, procuran acercarse en el 
maremagnun de la fiesta íil pr»-
nista con el único y ezcesivf ófc-
je te de hacerse ver. Después, ál;4ia 
siguiente, las maldicioDes c o n t ) ^ * ! 
pobre profesional que b a aVúwm^f 
a don Pepe, adquieren Un notable, 
volumen con evidente perjuicio Be 
la limpia, h i s t ^ a de stis antece
sores por vía-vPRana y mafema. 

Pero todo esto es u n pasatic»D-
po comparado con los sudores y fa
tigas que ocasionan la resefia de 
un guateque. Además de tener que 
admit i r qu@ la residencta de los se
ñores de Pi^ripipí foe edificada en 
tiempos de Doña Bérenguela y tgat 
en el "amplio h a l l " figuraban cua
dros de Picasso, Benoir y Van 
Gog,. >los anfitriones est iman nece-
nia una ampl ia y d o c n m m t a d a re
seña sobre los acaecimiento^ fami
liares remontándose â  don Na6o 
Pirripipí, i lustre fundador de la 
dinast ía de los Pirripipí, además de 
hacer u n a especial mención de la -
cristalería impor tada de Bohemia ' 
por un tío-abuelo diplomático. En 
los guateques n o hay que o l v l d » á-
la n iña de la casa a n o se t -que el 
cronista iqulera ganarse el odio 
etet-no de la familia Tlrrtpjlpí; ha.« 
que decir que la nifia estaba des
lumbradora con un vestido de ta
fetán inglés con aplicaciones de te
mé de oro y que lucia u n a dladf-^ 
m a d e bri l lantes como huevos ée 
avestruz y que, además, la niña es
tuvo gentilísima haciendo los h(f 
norés de la casa, annqtte la menta
da líiña no repar t iera otra «osa 
qwa bocadillos de chorizos con 
manteca colorada. 

Si, los "Ecos de Sociedad", pa 
ra oünocimtento del lector, consti-
tuven -para el cronista una «tníf»-
t a tare». Convengamos qUe hace 
mono eso de "sal ir eh ló;^ pape 
les" , pero también admitamos gf-
nernsamente oue su redacción es 
haí-to más complicada que la ^^ 
seña s imple de una carrera fle f-«>. 
tas. •• 

Yo, .salvo H mejor onin'-'n . f •! " 
lector, slmpllficaria en extrciTiü las 
reseñas de Sociedad, dicie!---o '• — 
ejMnplo: "Ayer se casó ' - ' a p i ! > 
con fulanito. Los novio* ~ - -
moe; los padrinos muy bier! <•• .^ 
dos; ios invitados hicieron hoTieír a 
la mesa y la pareja se mar,";iíi cun 
viento #»et,co". 

(c) Del documento, los autores. Digitalizacin realizada por la ULPGC. Biblioteca Universitaria.
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